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La CCRVMA en el Sistema del Tratado Antártico
La CCRVMA en el Sistema del Tratado Antártico
Documento de trabajo presentado por Nueva Zelandia
En el simposio de la CCRVMA organizado conjuntamente por Australia y Chile en la Universidad de Valdivia en abril de 2005, se dedicó una sesión al tema de la CCRVMA como parte del Sistema del Tratado Antártico. Hubo un debate animado, cuyas conclusiones principales se presentaron en la vigésima cuarta reunión anual de la Comisión en un informe de Australia y Chile (CCRVMA-XXIV/38). El simposio fue convocado como parte de los preparativos para la vigésima quinta reunión anual de la Comisión de la CCRVMA, que se celebrará en octubre de este año. Ya han transcurrido casi treinta años desde que las Partes Consultivas sembraron la semilla que se convirtió en la CCRVMA, poniendo en marcha el proceso para establecer “un régimen definitivo para la conservación de los recursos vivos marinos antártico” al recomendar la convocatoria de una Reunión Consultiva Extraordinaria (Recomendación IX-2).  

El Tratado Antártico de 1959 y la Convención para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos (“la Convención”), que le siguió 21 años después, son, desde luego, acuerdos internacionales diferentes. Por ejemplo, cada uno tiene su propia Secretaría, pero cabe recordar que la Convención es parte integrante del Sistema del Tratado Antártico.

Eso se explicita desde el comienzo en el preámbulo de la Convención, en el cual se reconocen las responsabilidades de las Partes Consultivas en materia de protección y preservación del medio ambiente antártico, la acción ya emprendida (incluidas las Medidas convenidas para la conservación de la flora y fauna antárticas, así como las disposiciones de la Convención para la Conservación de las Focas Antárticas), la preocupación por la conservación de los recursos vivos marinos antárticos expresada por las Partes Consultivas en la IX Reunión Consultiva y la importancia de las disposiciones de la Recomendación IX - 2 que dio lugar al establecimiento de la Convención.

Los lazos con el Tratado Antártico siguen siendo un elemento de fondo de la Convención. En virtud del artículo III, las Partes Contratantes (sean o no Partes del Tratado) se comprometen a no realizar ninguna actividad en el área del Tratado que sea contraria a los principios y los objetivos del Tratado y asumen las obligaciones enunciadas en el artículo I del Tratado (desmilitarización) y en el artículo V (prohibición de las explosiones nucleares y el vertido de desechos radiactivos). Asimismo, de conformidad con el artículo IV de la Convención, las Partes Contratantes están obligadas a cumplir los artículos IV (soberanía territorial) y VI (derechos en alta mar) del Tratado.  

En el artículo V de la Convención, las Partes Contratantes reconocen “las obligaciones y responsabilidades especiales de las Partes Consultivas del Tratado Antártico en materia de protección y preservación del medio ambiente de la zona del Tratado Antártico” y se comprometen a observar (de la forma y en el momento en que sea procedente) las Medidas convenidas para la conservación de la flora y fauna antárticas y “las demás medidas que hayan sido recomendadas por las Partes Consultivas del Tratado Antártico, en cumplimiento de su responsabilidad en materia de protección del medio ambiente antártico de todas las formas de injerencia humana dañosa”.

En el artículo VII se consagra el derecho a ser miembro de la Comisión de la CCRVMA de las Partes Consultivas que participaron en la reunión en la cual se adoptó la Convención. De acuerdo con el artículo IX (5), la Comisión está obligada a tener plenamente en cuenta toda disposición o medida pertinente establecida o recomendada por las reuniones consultivas en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo IX del Tratado Antártico, a fin de que no exista incompatibilidad.
Con respecto a los vínculos institucionales, conforme al artículo XXIII la Comisión y el Comité Científico deben cooperar con las Partes Consultivas del Tratado Antártico en cuestiones que sean de la competencia de estas últimas. El Comité Científico también está obligado, según el artículo XV (3), a tener en cuenta “las actividades científicas realizadas en el marco del Tratado Antártico”.

En consecuencia, la relevancia del Tratado Antártico y el importante papel de las Partes Consultivas son evidentes en la composición genética de la CCRVMA. Estas características conocidas, junto con el énfasis de la Convención en la protección del medio ambiente, son lo que ha llevado a que la CCRVMA sea ampliamente considerada no como una mera organización regional de gestión de la pesca que también es responsable del Océano Austral, sino como algo mucho mayor. No obstante, al cabo de 25 años de funcionamiento de la CCRVMA, tal vez sea oportuno preguntarse si, en la práctica, la hija sigue reconociendo a su progenitor.

No cabe duda de que hay intercambios regulares entre la CCRVMA y el mecanismo del Tratado Antártico para promover sus principios y objetivos (la Reunión Consultiva del Tratado Antártico). La Secretaría Ejecutiva de la CCRVMA y el Presidente del Comité Científico asisten a la RCTA en calidad de observadores para informar sobre la marcha de las actividades en la CCRVMA. Asimismo, el Presidente del Comité para la Protección del Medio Ambiente asiste a las reuniones del Comité Científico de la CCRVMA en calidad de observador. Mientras que uno de los temas constantes del programa de la RCTA es el funcionamiento del Sistema del Tratado Antártico, en sus reuniones anuales la CCRVMA considera también su cooperación con otros elementos del Sistema del Tratado Antártico, incluidas las Partes Consultivas del Tratado Antártico.

En algunas ocasiones, las Partes Consultivas han actuado en relación con la CCRVMA. Recientemente, por ejemplo, adoptaron resoluciones a fin de expresar su apoyo a la labor de la CCRVMA para combatir la pesca ilegal, no reglamentada y no declarada. También han actuado para establecer procedimientos prácticos entre el CPA y la CCRVMA en relación con zonas marinas protegidas, teniendo en cuenta el requisito del Protocolo de que se obtenga la aprobación previa de la CCRVMA con respecto a toda propuesta de ASPA o ASMA que contenga zonas marinas (véase la Decisión 9 (2005)).  

Sin embargo, en vista de las “responsabilidades especiales” de las Partes Consultivas en materia de protección y preservación de los recursos vivos de la Antártida de acuerdo con el Tratado, cabe preguntarse si este grado de interacción entre la RCTA y la Comisión realmente ha sido adecuado para el buen funcionamiento del Sistema del Tratado en general. En particular, hay quienes creen que la Comisión debería mirarse en un espejo y señalan que se ha dejado influenciar mucho por los intereses de la extracción pesquera en comparación con las expectativas generalizadas de hace un cuarto de siglo.

Es cierto que, en la actualidad, la mayoría abrumadora de los Miembros de la Comisión, entre ellos Nueva Zelandia, intervienen activamente en la extracción pesquera, lo cual no ocurría hace un cuarto de siglo o incluso hace diez años. Asimismo, el acceso a las valiosas pesquerías del bacalao administradas en el marco de la CCRVMA constituye un interés importante para muchas de ellas. Cabe destacar también que las delegaciones de muchos Miembros de la Comisión, tal vez incluso la mitad, están encabezadas por funcionarios de organismos de pesca u otros órganos marítimos. Además, algunas delegaciones de la Comisión no parecen proporcionar asesoramiento en relación con temas del Tratado Antártico o el medio ambiente. Por su parte, Nueva Zelandia considera que es importante que haya cierta continuidad entre la representación en la RCTA y en la Comisión en vista del lugar que ocupa la CCRVMA en el Sistema del Tratado. 

También es un hecho que la composición de la Comisión es diferente de la composición de la RCTA. La gran mayoría de las Partes Consultivas, pero no todas, son Miembros de la Comisión. La calidad de miembro de la CCRVMA da derecho a participar en una organización regional de integración económica que se pronuncia sobre cuestiones relativas a la política pesquera en nombre de casi un tercio de los miembros de la CCRVMA. Uno de sus Miembros no es Parte del Tratado Antártico pero, por supuesto, ha asumido un compromiso con sus principios por medio de los artículos de la Convención mencionados anteriormente. 

En opinión de Nueva Zelandia, es indispensable que, en vista del lugar que ocupa la CCRVMA en el Sistema del Tratado Antártico, todos aquellos que participen en actividades de investigación o extracción pesquera en el área de la Convención se conviertan en Partes Contratantes de la CCRVMA. De esta forma se comprometerían no sólo a perseguir el importante objetivo de la Convención, sino también a respetar los objetivos y principios del Tratado y sus obligaciones fundamentales. Eso reviste particular importancia en el caso de las Partes No Contratantes que no son Partes del Tratado Antártico. De hecho, preferiríamos que, si es posible, todas las Partes Contratantes de la CCRVMA se adhirieran al Tratado (y su Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente). 

Nueva Zelandia opina también que “las obligaciones y responsabilidades especiales de las Partes Consultivas del Tratado Antártico en materia de protección y preservación del medio ambiente de la zona del Tratado Antártico”, que se reconocen específicamente en la Comisión de la CCRVMA, requieren que las Partes Consultivas proporcionen orientación a la Comisión sobre importantes asuntos relacionados con el medio ambiente y sobre temas que tienen repercusiones de mayor alcance en el Sistema del Tratado.   

Nueva Zelandia considera que las Partes Consultivas tienen una importante oportunidad para cumplir sus obligaciones en el marco del Tratado dedicando tiempo regularmente al examen y el análisis de la contribución general de la CCRVMA como parte del Sistema del Tratado, proporcionando asesoramiento y orientación a la Comisión sobre la aplicación de la Convención, particularmente con respecto a su contribución a la protección del medio ambiente en el área del Tratado Antártico y, de hecho, sirviendo de foro para el debate de cualquier asunto que una Parte Consultiva desee plantear en lo que concierne al trabajo de la Comisión. 

Se adjunta un proyecto de resolución que refleja esta propuesta y se lo somete a la consideración de las Partes Consultivas.
Resolución XXX

Los Representantes,

Recordando las responsabilidades fundamentales de las Partes Consultivas del Tratado Antártico en materia de protección y preservación del medio ambiente antártico y, en particular, las responsabilidades que han asumido de conformidad con el artículo IX, párrafo 1 (f), del Tratado Antártico con respecto a la protección y conservación de los recursos vivos de la Antártida;

Conscientes de que la Convención para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos es parte integrante del Sistema del Tratado Antártico;

Tomando nota del compromiso de las Partes Contratantes de la Convención para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos de no realizar ninguna actividad en el área del Tratado Antártico que sea contraria a los principios y objetivos del Tratado y de sus aceptación de las obligaciones enunciadas en los artículos I, IV, V y VI del Tratado;

Recordando asimismo que el objetivo de la Convención es la conservación de los recursos vivos marinos antárticos, lo cual incluye su uso racional;
Recibiendo con beneplácito la aprobación por la Comisión para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos, en su vigésima cuarta reunión anual, de la recomendación del Comité Científico emanada del taller de 2005 sobre zonas marinas protegidas, y
Tomando nota asimismo de la Decisión 9 (2005),
Recomiendan que las Partes:

1) Evalúen regularmente, en las reuniones consultivas del Tratado Antártico, la contribución de la Comisión para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos a la protección y preservación del medio ambiente antártico;

2) Promuevan una mayor cooperación a nivel práctico entre la Reunión Consultiva del Tratado Antártico y la Comisión para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos, incluso sobre el establecimiento de un régimen armonizado para la protección del medio marino antártico en todo el Sistema del Tratado Antártico.
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